
IX

PARA HUIR

La situación, en efecto, era excesivamente grave. '¿Qué
podía hacer Marcelo, cuyas horas de existencia estaban con-
tadas, y acaso llegase su última noche con la puesta del sol?

No durmió ni un instante — no por temor a no volver a
despertarse, como le había dicho Herr Schultze, sino porque
su imaginación no podía abandonar a Ville-France, amena-
zada por aquella inminente catástrofe,

- —¿Qué intentaré? — se repetía—. ¿Destruir ese cañón?...
'¿Volar la torre que lo contiene?... ¿Y cómo podré hacerlo?..-
¡¡Huir!... ¡Huir, cuando mi habitación está guardada por esos
dos colosos!... Además, aunque consiguiese, antes del día 13
de septiembre, abandonar Stahlstadt, ¿cómo impediría lo que
va a ocurrir)... ¡Síl... Ya que no pueda salvar nuestra que-
rida ciudad, podré, al menos, salvar a sus habitantes; llegar
hasta ellos y decirles: ¡Huíd! ¡Huíd sin demora! ¡Estáis ame-
nazados de muerte por el fuego y por el hierro!... Huíd to-
dos!...

Luego, las ideas de Marcelo tomaban otro rumbo.
— ¡Ese miserable Schultze! — pensaba—. Aun suponiendo

que haya exagerado los efectos destructores de su obús, y no
pueda quedar cubierta por ese fuego inextinguible la ciudad
entera, es seguro que un solo disparo puede incendiar a una
parte considerable... ¡Es una máquina horrible la que ha
imaginado, y, a pesar de la distancia que separa a las dos
ciudades, ese formidable cañón podrá hacer llegar hasta la
nuestra su proyectil!... ¡Una velocidad inicial veinte veces


